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SO B R E  EL HIERRO Y  EL FUEGO

La República y la Escuela

P E R O
las s e ñ o r i f a s  
^ ' b i e n ' \  l a s  

hi jas d ¿  los g e n e r a l e s  
rebeldesr  x b  q u e d a r á n  

e n  sus casas

la
ón
se
íte

Paui juzgar de la d iferencia  esencial entre 
Régimen de tiranía y  el rie Libertad, basta 

r '•-j/arar la Ecuela tradicional con la Escuela 
m ayúscula) inspirada en los Principios 

Ciáticos. En aquélla se enseñaba a los ni- 
^  ,  ̂ cpr esclavos; en la D em ocrática se les 
3,v¿ para ser ciu dadan os; era la prim era una 
'• C':!, cuyo sistem a se basaba en la d isciplina ;

i moderna se utiliza e l jupgo, que para el 
V/.v |iecesitado de alegría y  de estím ulos de 
ü:.;;i6n, es el principal m edio educativo.

Jícne ya el n iño a los s ie te 'a ñ os  m lm oria, 
fc'..epción, facultad  de diferenciación, ju ic io  y 
ra- '.amiento; en el ju ego aprende la regulari- 

í)r la su ces ión 'd e  los fen óm én os; se des- 
en él la com prensión de las relaciones 

'.ausa y  de efecto, m otivo  y  consecuencia, 
jaupp).

necesita, ante todo, aire lib i 'e ; siente la 
. ;ad im periosa de ejercitar sus músculos, 
vv::er y  de respirar a p leno pulm ón el ox í- 

y  va pepsando. más que eh distraerse con  
;.l-"=fes, en ju ga r consigo m ism o y  con  sus 
•iígit-j camaradas.

Peí o ¿dónde jugar? La m ayor parte de las 
viviendas son angostas y  hasta en las fam ilias 
nca- er el n iño un estorb o ; en las de las clases 
®^dias se tem e que destroce ' los m uebles e  in- 
tp-umpa e l trabajo del progenitor. Entonces 
lo» neos entregan el n iño a una institutriz o  a 
Un pre.ceptor, que les infunda las ideas y  pre- 
J'tóos más absurdos, y  los profesionales los en- 

a un co leg io  de frailes, en donde hay ma- 
raucho peores y  que no hem os de exam inar. 

**útiendo al lector a la novela  de Pérez de 
%ala (errado en otras orientacioñes). A d  ma- 

Dei G loriam . « la  educación  en los C ole- 
de Jesui'tas». Tam bién  conviene recordar 

^ 0  de las prim eras páginas de las Aíem orics 
^  Pouss'sau.

1 ^  pobres para los cuales la vivienda es 
I ^ íuina y  m isérrim a y  carece de aire y  de 
^  no tienen más rem edio que echar al niño 

calle y  la calle, desde el punto de vista 
^ ^ g ó g ico , es para los niños funesta. En La 

Pida en M adrid, de B ernaldo de Q uirós y  
A guilaniedo, inspirada en La mala  «ida  

j se dem uestra que la ca lle  es uno de
. '«c lores que más in fluyen  en  la crim inali- 

la inTancia, tanto com o la herencia fi- 
. **58103 o las anom alías funcionales 'u orgá- 

En la  ca lle  se halla e l n iño expuesto a 
^jprem atura iniciación  sexual^ a la  ratería, al 

^ ^ h o l ,  a la vagabundez y  a todas las perni- 
í  '^^l^^ricias observadas por P u ffer , Rus 
• *̂'2. Y . sin em bargo, e l n iño ama la calle.

^orque no eñcuentra en otra parte libertad, 
luz, respiración y regocijo,

¿C óm o resolver este grave problem a? Con 
la Escuela, se contestará; pero ¿q u é  Escuelá? 
Desde luego no puede ser la reaccionaria. Como 
la que A  m uestra en toda su barbarie y cruel­
dad en A'uestra Natac^a. La Escuela retrógra­
da es una abom inable prisión. Quien esto es­
cribe recuerda que. a los och o años, lo  envia- 
.o n  sus padres a la Escuela, a la prim itiva de 
San' Luis Gonzaga (de ios Luises). N o podía 
soportar las seis o  siete horas de inm ovilidad 
en su asiento, so pena de su frn  castigos crue­
les, el Hedor nauseabundo a rebaño, la obliga­
ción  de repetir de m em oria las m ás, absurdas 
necedades, siem pre a m edia luz. com o la inte­
ligencia de aquellos m aestres cerrile... A  los 
ties  meses, e l n iño se rebeló  y  declaró su irre­
vocable  propósito de no vo lver a Escuela al­
guna y  creo que los grandes psicólogos de la in­
fancia. com o K ohier, Prever. Baldw uin. M üller. 
K ulpe. Buhler, Stein. Spranger y Sully, com o 
los insignes pedagogos C^aparede. E>ecroly y  
D ew ey, no se hubieran escandalizado de la con ­
d u cta  del n u evo Emilio.

Sen las D em ocracias las que han transfor­
m ado la Escuela. Se procura que en todas haya 
un jard ín  o un espacio abierto, en donde los 
niños puedan jugar, ba jo  la  vigilancia  de per­
sonas capa<?itadas, que hagan del ju ego un m e­
d io  educativo. Si no ce puede tener en una po- 
W ación un C kildren  Garden. puede haber siem ­
pre espacios lum inosos y  jocundos. La calle no 
se ha hech o para jugar, sino para transitar y 
e l n iño ha m enester del ju ego  y  sólo jugando 
presta atención a lo  que se le  enseñf»

La R epública  española ha  tom ado a su car­
go la regeneración de la  Enseñanza y  está rea­
lizando, en plena guerra, una labor útil sin pre­
cedentes. M ientras 'quienes invaden nuestro te­
rritorio cierran en sus N aciones sus escuelas y 
m erm an e l núm ero y  los haberes de sus maes­
tros. la R epública  está dando un ejem plo  que 
ha de m aravillar a los am antes de la  cultura.

P orque de la  educación  de la infancia de­
pende nuestro porvenir. Secundem os todos esa 
m eritoria  lab or: cu idem os de ou e nuestros h i­
jos  no se hagan en la. ca lle  b en las m azm orras 
que Icg reaccionarios llam aban escuelas, verdu ­
gos genízaros o  degenerados delincuentes, sino 
ciudadanos varoniles y  austeros, capaces de ve ­
lar por su dignidad y  por el honor de su Pa­
tria.

A N T O N IO  Z O Z A Y A
(Escrito expresám ente para el SERVICIO  

E SPA Ñ O L DE IN FORM ACIO N .)
lOrl

dos asambleas científicas inter- 
¡^Rcionales celebradas en París se 
(fíbuta un homenaje de simpatía a 

ios representantes de España
8, .

na celebrado en París el X V II 
Internacional de Quím ica 

Cal *®*. y la r ^ n ió n  internaQi.>' 
^iaica, Q uím ica y  Bíglogía. 

“n m otivo d e  la’  inauguración«Pal de la  D écou verte» ' en

ia Exposición, habla convocado el 
Góbierj|[0 francés.

A  ambos Crmgresos, el Gobierno 
de ¡a República, ha enviado brillan­
tes representaciones, sin que las 
hayan tenido los rebeldes, por ca­

recer de intelectuales que en estas 
ciencias pudieran dignamente repre­
sentarlos.

Componían nuestra delegación, 
don Enrique Moles, catedrático de 
la Facultad-de Ciencias de Madrid

M U J E R E S  E N V IA D A S  A  L A  
M U E R TE

A y er  salieron de La Linea, en tres ca­
m iones y  con  destino desconocido, las pri­
m eras m u jeres movilizadas por Franco.

Es indudable que estas desgraciadas m u­
jeres . llevadas a la m uerte p or  la carencia  
absoluta d e sentim ientos humanitarios, ca- 

racteristica d e  los verdugos fascistas, son obreras, m-^ijeres sa­
lidas de la entraña misma del pueblo . Las señoritas bien , 
las hijas de los generales rebeldes, se quedarán en  sus casas, 
entregadla  al libertinaje con  los invasores.
■ Es im posible, al hablar de esto, dejar de com parar la d ife­
rencia de nuestros m étodos.

El G ob iern o d e la R epública  tam bién se ocupa de la utili­
zación  de la m ujer y  la incorpora  a los Institutos, a las Uni­
versidades. e l  trabajo digno, a la cultura y  gl deporte. ..

Los salvajes que  enrían  a m orir chiquitos de ca torce anos, 
lo m ism o mandan a las m ujeres. Es natural: en tre fascistas 
escasean  los hom bres. D espués de asesinar a los obreros, se  en­
ría  a s-us com p a ñ éra s 'y  a sus hijas a que m ueran por Es­
paña V por D ios” .

(«Frente R ojo».-V alencia . —  16-X-37.)

C IV IL IZ A C IO N  L A T IN A

Han sido ejecutados  
5.000 abisinios

Londres, 11 octubre.— E l «N ew s G hronicle» de esta mañana 
dice que las fuerzas italianas han procedido en A bisin ia  a la e je­
cución  de 5.000 indigenas, autores de graves desórdenes en  diver­
sas ciudades de la provincia.

E l M ariscal Graziani, V irrey  'de  Abisinia. había ordenado a 
sus tropas que no tuvieran com pasión en sus represalias.

Según un telegram a de la «B ritish  United Press», de Roma, 
procedente de fuente b ien  inform ada, loa abisinios m ataron a 
33 oficiales, 5 com isarios de distrito, 40 «cam isas negras» y  240 in­
dígenas alistados en e l e jército italiano. I^as represalias fueron  
tom adas con  ayuda de aviones de bom bardeo. Varios pueblos que­
daron destruidos. (Fournier).

( « L ’O euvre».— 12-X-37.)

y vicerrector de la Universidad Cen- 
-tial. don Antonio Medinaveitia. ca- 
tedi ático y  decano de la Facultad 
de Farmácia de Madrid y don Fran- 
viscu Giral, catedrático de la Facul­
tad de Farmacia de Santiago.

Especialmente la presencia del 
señor Moles entre los químicos de 
todo el mundo, fué acogida con 
grandes muestras de simpatía, pues 
en todos estaba aún fresco el re­
cuerdo del Congreso Internacional 
organizado por él en Madrid en 
1934 y  por el hecho de haber conti­
nuado publicando trabajos cientiEi- 
cos en plena guerra, en diversas re- 
vistss de otros países. \

• La Delegación para el Congreso 
dei «Palais.de los Déceuverte* la 
componían los mismos para la sec­
ción de Química que para la de Fí­
sica :

Don Blas Cabrera, catedrático de 
'ia.Universidad de Madrid, que goza 
de- merecido prestigio en los me­
dios universitar-os y  franceses, y 
don Arturo Duperier. catedrático de 
la Universidad de Madrid y presi­
dente de la Sociedad Española de 
Física y Química.

Rara la sección de Biología esta­
ba designado el insigne sabio don 
Ignacio Bolívar, que no pudo asis­
tir por motivos de salud, y  don An­
tonio Zulueta. del Museo de Cien­
cias Naturales de Madrid, donde 
ha continuado y  continuará sin in­
terrumpir. trabajando en los estu­
dios científicos bajo Ig metralla, de 
los cañones y  de los aviones ex­
tranjeros.

La inauguración del Congreso dei 
«Raíais de la Découverte», que tu­
vo lugar- en el anfiteatro de ¡a 
Sosbona. bajo la presidencia del 
Jefe del Estado y en presenci.s del 
ministro de Instrucción pública y  
de numeiosos sabios de todo .el r 
mundo, entre ellos más de diez 
premios «Nobel», fué muy halagüe­
ña para la Delegación española. En 
ella tomaron parte más de cuaren­
ta delegados de distintos países ea 
nombre de sus (SobiernoS, de suS 
Universidades, de sus academias y 
de sus instituciones científicas.

Al anunc.ar el presidente del 
Congreso, el ilustre físico francés 
Jean Perrin, que iba a hablar Du­
perier, como jefe de la Delegación 
española, y  especlslmente al sub­
rayar que era catedrático de la Uni­
versidad de Madrid, la ovación que 
estalló fué tan impresionante y 
tan acogedora' que produjo verdade­
ra emoc.ón.

En genersl, la acogida de los 
científicos de todo el mundo, inclu­
so de muchos de aquellos que per­
tenecen a países de régimen totali­
tario, ha sido sumamente cordial, 
especialmente por parte de los sa­
bios franceses, entre ellos muchos 
de universal renombre que están 
entusiásticamente a nuestro lado'.

Pero la nota más destacable para 
nuestra Delegación ha sido la au­
sencia absoluta de delegados de ios 
militares sublevados, con lo que se 
demuestra, una vez más, que la 
Cultura no tiene nada que hacer en 
•el territorio que pisan los generales 
traidores.

Ayuntamiento de Madrid
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EL ”IVO” DE ITALIA
17 de Octubre de 1937

La respuesta de Italia a la proposición  an- 
g lo-francesa  de celebrar una conferencia  las 
tres potencias para discutir acerca de lâ  retira­
da d e  tropas extranjeras de España, puede*con- 
densarse en el m onosílabo «no».

La respuesta, estudiadam ente cortés, hace 
varias sugerencias. P ero en  e l fon d o  es un no 
contundente.

L o  que propone n o  puede conducir a n in ­
gún resultado práctico. Italia quiere que A le ­
m ania tom e parte con  ella en_todas las con ver­
saciones. P ero esto im plica invitar a Rusia, e 
Italia no se sentará a la misma mesa que la 
U. R. S. S.

Italia, sin em bargo, e s t?  dispuesta a discu­
tir lá cuestión en el Com ité de N o Inter\'ención. 
Esto es lo  más gracioso de la respuesta, y  hay 
que reconocer el hum orism o del señor Mus- 
solini. Encom endar una cuestión al C om ité de 
N o Intervención equivale a estar seguro de que 
habrá m ucha palabrería y  ninguna acción  y  el 
señor M ussolini se da cuenta de esto.

La respuesta es. por lo  tanto, "n o ” . ¿Q ué 
harán en estas circunstancias la Gran Éretaña 
y  Francia? D eberían enviar al D uce una res­
puesta igualm ente cortés, hasta el punto de 
aceptar sus sugerencias, pero  acom pañándola

de una acción  no m enos contundente que la ne­
gativa de aquél.

Esta acción  debería  consistir en la  apertura 
de la frontera pirenaica para que le  llegaran 
armas al G obierno legítim o de España. Esto in ­
teresa principalm ente a Francia, y  e l señor Del- 
bos ha llegado ya  a la conclusión  de que su 
país tiene que actuar. Pero la  Gran Bretaña ha 
de asegurar a Francia que, en e l caso de que 
abra la frontera, tendrá la aprobación plena de 
Inglaterra y  contará con su ayuda diplom ática 
y  de cualquier otra índole. Esto es lo  menos 
que debe hacer la Gran Bretaña.

Si se da este paso, el señor M ussolini em ­
pezará a hablar en serio, tanto si la conferen­
cia es de tres potencias ijomo de cincuenta y  
tres. AI presente, no tiené la m enor intención 
de retirar sus tropas porque no cree que la 
G ran Bretaña y ’Francia se pongan jam ás fren­
te a él.

H ay que disuadirle de esa idea. Quizás la 
amenaza a las islas Baleares y, en consecuen­
cia. a las líneas m arítim as de 'Francia e Ingla­
terra. convencerá hasta a aquellos a quienes 
no han conseguido m over consideraciones más ¡ 
elevadas.

(«N ew s Chronicle», —  ll-X -37 .)

U na b io g ra fía  en tres capítu los

DoAa María
a p re n d ió  los secretos d e l " y o ­ d e !

il
u sted '

P a cifism o  y rearm e

Estamos conformes
con C h am berlaln

Continúan discursos interna­
cionales; y  no sabemos a punto f.jo, 
qut' f.i»rá m ejor: que sigan o que 
cesen. Ei día que no los haya, aca 
so hablen los pueblos por bocas de 
cañones; y  j^Bdrísmo.-;' que Saber 
para dónde iban a apuntar antss 
de dec-ifi:> lo jjrefeririamcs a .a 
oratoria Lo;, gobernantes pacifistas 
prefeiüán .sesi:;, ¡lubiando mien­
tras ios .aü'jnes r.j apunten hac í 
ellos. Ei discurso de ayer fué pro­
nunciado por nusisr Chambeilair., 
En Manchester, ante la Asociación 
de Caioai-a. (jg r,-,merc;o B*itáü - 
cas. Estaba alií en su elemento, 
porqu’  . como su ilustre padre, 
fué hombre de negocios antes de 
dedicaiOr; a la política. Mas no ha­
bló como lo que ruó. sino como lo 
que es actualmente; .--orno hombre 
públ'co. io cuai. entre los anglosa­
jones. supone atención para los ne- 
goc'cs V para los ideales. Es bien 
sabido que ei estadista británico 
suele r ^ d ir  culto al idealismo cuan­
to convenga para atraerse a .as 
masas d irigdas; pero sin descui­
dar los intereses materiales para 
no inspirar desconfianza a la mi­
noría directora. Para cumplir ia 
primera obligación, mister Cham- 
berlañ  dijo, entre otras cosas, que 
su mayor deseo consiste en ver 
terminados esos conflictos de Es­
paña y  de Extremo Oriente, que 
tantos sufrimientos y  miserias oca­
siona. Para cuippli.- con la segun­
da. habló del rearme de Inglaterra, 
que no va enderezado contra nadie, 
sino que persigue el explicable ob­
jeto de colocar a los ingleses en 
condiciones de defenderse, como lo 
han hecho siempre, en el caso de 
que sean atacados.

Creemos en la sinceridad de mts- 
ter Chamberlaln y nos parece pro­
bable que sea eficaz cuanto Ingla­
terra hace para realizar sus pro­
pósitos pacifistas. Es más; hasta 
nos hacemos la ilusión — ya lo he­
mos dicho muchas veces—  de que 
cuanto hace por rodearse de garan­
tías puede beneficiarnos a nosotros 
indirectamente, pues no hay que 
olvidar que los países que a ella 
te preocupan son los mismos que 
a nosotros nos quitan el sueño con 
algo más ruidoso y  mortífero que 
los designios que amenazan los in­
tereses británicos. V  contribuye a 
reforzar aquella esperanza e l des­
contento que manifiestan los ale­
manes «por la tendencia que se ad­
vierte en Londres en la cuestión de 
Eapaña». Protestan los nasis como

cuando se les habia de abrir ia 
i'rontera francocspañoia. Algo verán 
en todo ello que nos convenga más 
fc. nosotros que a los fascistas, aun- 
■p c naya por acá quien no crea en 
-.les'v.'entoa prop.cios. Pero, a de­
cir verdad, todavía nuestro relativo 
optimismo recibe más fuerza de 
n.;cstrc propio campo que del ex- 
!v?njero. .^1 mismo t.empo que nos 
"eg.-n ias noticias citadas de Man- 
ciiester. de Berlín y de otros pun- • 

de. exterior, ri Min sterio ;le 
Defensa Nacional comunica una .;o- 
t:r:r, n-re redobla nuestra con- 
¡;anza en ei porvenir de nuestra 
causa. Medi»i centenar de aviones 
republicanos bombardeó el aerqdro- 
nrc de Garrapinillos y destrozó más 
de trarta  aeroplanos enemigos, y 
esto nos induce a pensar que. en­
tre lo que se haga en Londres pa­
cíficamente. con el objeto de oa- 
ranes ¡.k; pies a ias potencias be­
licosas. y  lo que. con el mismo fin, 
hagamos aquí mediante explosivos, 
ha de ser muy difícil que no obten­
gamos resultados favorables.

No sólo creemos en ia sinceridad 
d? mister Chamberia n y  en la oo- 
sible eficacia de cuanto hace en fa­
vor de ia paz También estamos 
conformes con las declaraciones lue 
más arriba extractamos de su lis- 
curso. Conviene armarse para ¡a 
defensa. Hay que acabar con este 
conflictQ que tantos sufrimientos y 
miserias ocas ona. La hazaña de 
Garrapinillos demuestra que la Es­
paña republicana está perfectamen­
te de acuerdo con el primer minis­
tro inglés, lo mismo en un extre^- 
mo que en el otro. Si no hubiése­
mos adelantado considerablemente 
nuestro rearme, no habríamos pod.- 
do llevar a cabo tan fructífero ata­
que ni estaríamos donde estamos, 
y  mal podríamos contribuir a aca­
bar con el conflicto si no hubié­
semos comenzado por rearmarnos.
Las dos ideas que arrancamos dei 
discurso pronunciado por mister 
Chamberlaln en Manchester son, en. 
realidad, la esencia del guión que 
empleamos hasta ahora y  que se­
guiremos empleando en lo sucesi­
vo en nuestro principal debate con 
el mundo. Los discursos, las notas, 
las denuncias, o  los Libros Blancos, 
bien están cada uno en Su lugar. Pe­
ro ¿dónde estaríamos nosotros si nos 
hubiésemos atenido tan sólo a esos 
recursos de la dialéctica y  de la di­
plomacia?

Tiene muchígima razón mister 
Chamberlaln. Rearme para la de­

fensa. Acabar con el conflicto; es 
decir, emplear certeramente las at- 
mas. En pocqs palabras, el jefe del 
partido conservador de la Grao Bre­
taña ha puesto el vislobueno ¡ei 
<!.k. u.it. según ei neologismo de orí 
get. yanqui; a la enorme labor l!e- 
v=ir; a váL.j por nuestro Minis­
terio de Defensa Nacional. Mientras 
otros atendían a las obligaciones di­
plomáticas en que nuestros enenii- 
gos han tenido atareada.s a las po­
tencias pacifistas para m ejor ¡levar 
a cabo ¡a invasión de nuestra pa­
tria. el ministro de Defensa Na 
cional ha estado arguyendo ron 
los férreo» argumentos que ms-- 
han de convencer al mundo dei, 
enorme caudal de razón con que 
contamos. A  cada conferencia, a ca­
da desembarque de tropas extran­
jeras. a cada plaza tomada traido- 
ramente, a cada promesa de ha­
cernos jusD cía. a cada anuncio 
de que se retirarían los «volunta­
rios» o se Sbriría la frontera fran- 
coespañola, e l Ministerio de De­
fensa Nacional ha respondido mejo­
rando la organización de las fuer­
zas armadas, llamando nuevos rer 
emplazos, aumentando ias indus­
trias de guerra, intensif.cando la 
labor de capacitación; en sum a. 
poniendo a ¡a República en condi­
ciones que lie permitan arrojar to­
neladas de silogismos dondequiera 
que sea menester. He ahí la base 
principa! de nuestra fe en nosotros 
mismos y  en las gestiones pacifistas. 
(«El Socialista». Madrid. I6-X-987.)
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D o n a  M a r ía  lee; d qñ a  M a r ía  escucha; d oñ a  M a r ía  habla u 
b ía  y  re p ite . Es el eco. T ie n p  u n a  g ra n  cabeza , u n a  frente T *  
c o m u n a l, unos ojos d e  ra tó n  lis to . R a tó n  de b ib lio tecas  o J  
fu e  a  e n c a ra m a r h asta  la  m e le n a  d e l león españ o l - e n t ^  

• y  p a ra  p re n d e r le  e! cascabel d e  su u a n ^
D o n a  M a n a  es van id osa . D o ñ a  M a r ía  es p ed a n te . P ero  a d íi^  
d oñ a  M a r ía ,  in a s e q u ib le  p o r n a tu ra le z a  — o  c o n tra  n a tu ra --^  
las g ra c ias  de E ros, se v e  a rra s tra d a  y  e s tre m e c id a  por la v i«  
p lu m a  o la n z a  de M in e rv a , N o  resiste  las m ág ic as  cosqu ilia j; 
se ap re s ta  a  g ozar e l éx ta s is  d e  la  c u ltu ra , e l ú n ic o  qu^ se l 
a lc a n za . ■

D o ñ a  M a r ía  cae, o se im a g in a  c a e r, en la  s im a  fiiosófiu 
D o ñ a  M a n a  conoce a l f iló s o fo  que va  p o r e l fo n d o  del 
E l f iló s o fo  a  la  o r i l la  d e l r ío  — pescador con c a ñ a —  es don Joa 
O rte g a  y  G asset. A  las co n feren c ias  pausadas d el m aestro asís, 
te  la  m a e s tra ; en a rro b o  m ís tic o  y  re f ito le ro . E l es el auto» 
e l la  la  a c tr iz ;  a c tr iz  de c a rá c te r , de  m a l c a rá c te r . E n vue lta  m 
e l to r b e ll in o  de  la  p a la b ra  e n g a ñ a d o ra , d oñ a  M a r ía  — Ulises ig. 
p r u d e n t e -  v a  y  v u e lv e  d e l m u n do  de lo  in e fa b le  a l m u n d o *  
lo q ue  no  pud o  g o za r ja m á s . T o d o  sin  descom ponerse, sin pw. 
d e r  su a c titu d  de s u fic ie n c ia . G u iñ a n d o  los o jos con gesto dh. 
p ílc e n te  se a p lic a  a l es tu d io  d e l a r t i f ic io  f ilo s ó fic o  y  apr«ict 
íp r e n d e  de su m ae s tro  los secretos del «yo» y  d e l «usted), 

D o n a  M a r ía  es c o m p le ta m e n te  «usted»! p u ra  superficie. U 
de m enos p a ra  e lla  es el U n iv e rs o  v iv ie n te  o agonizante. U 
d e  m ás h a c e r c re e r  que d e n tro  de su ca b e za  caben  con holgm 
las  d im ens io nes  u n ive rsa les . L o  de m enos es a q u e lla  fren te  »  
m asiado  g ra n d e  p a ra  ser v e rd a d e ra . Lo  de m ás e l d is im ulo  m 
q ue  d e ja  c a e r sobre la  fre n te  u na  o n d a  — ¿ co q u e te ría  metafió 
ca?—  de su p e lo  sin  c a ric ias . L o  de m enos son sus ojos. L o «  
m ás su m ir a r .  D o ñ a  M a r ia ,  e n c e rra d a  e n  e l c a p u llo  de  una hat­
ea  d o c tr in a , escapó u n a  m a ñ a n a  c o n v e rt id a  en m aripo sa. Doha 
M a r ia ,  a líg e ra  y  re d ic h a , ac e p ta  un puesto  e n tre  los asambWs 
tas elegidos p o r e l D ic ta d o r  P r im o  de R iv e ra  p a ra  sim ular u 
e x is te n c ia  de  un P a r la m e n to . D o ñ a  M a r ia  fu n d a  en M ad rid  ■  
C lu b  de señoras, N o  se la  c o n fu n d a . D o ñ a  M a r ía  le  prende i 
su b o ina  u na  p lu m a , a l c u e llo  de su t r a je  n eg ro  u n a  golilá 
b la n c a , a sus zapatos  unas h e b illa s  de p la ta  y  aparece  ante ■  
a u d ito r io  en c o n tra fig u ra  d e  c u a lq u ie ra  de los s índ icos  que pie- 
tó  R e m b ra n d t.

;:Y  y e  m e p re g u n to  — son sus p a la b ra s  p re fe r id a s , Al df 
c ír la s  se lle v a  u na  m an o  a  la  b a rb il la  y  pasea d an d o  muestm  
d e  a g ita c ió n . M e d ita . C a lc u la  e l t ie m p o  q ue  d eb e  d u ra r  su »  
le n c ío  e rra b u n d o  p ara  ser u n  s ile n c io  in te lig e n te . Luego  pr»- 
s igu e . S i no h a b la  com o don José, p or lo  m enos c a lla  del m'*’ 
m o  m odo. Los puntos c u lm in a n te s  de su d is e rta c ió n , de su filo­
s o fía , son los g ra n d e s  s ilencios. E n  estos o b lig ad o s  «calderón** 
doñ a  M a r ia  re c o rre , in m e n te , los espacios s id era les . V uela , «  
a flig e , e lig e ... D esde las nubes h a  d escu b ierto  a  u n  ¡lomW* 
— ¿ h o m b re  y a  o  áng e l tod a v ía ? —  que le  b r in d a  su m an o . DoM 
M a r ía ,  g u ia d a  p or é l, sube a l a u to m ó v il d e  q ue  es propietarb. 
S o n r íe  a l g a lá n . E l g a lá n , ru b io  y  esbelto  — s e ra f ín  o  satanás- 
es su «chó fer» .

D o ñ a  M a r ía  h a  h u id o  de E sp aña; h a  hecho  su aparic ió n  *• 
el m u n d o  d e l m ás a l lá  — « p lu s  u ltra » — ; en A m é r ic a . S ig «  * 
pies ju n to s  la  h u e lla  equ ívop a  de o tro  h o m b re  — ¿ ho m b re  o i ' *  
blo; g reneralis im o o ch ó fer? —  d e l «cau d illo » .

« Y  yo  m e p re g u n to  .»

esm orafizacion  en la zona facciosa

Franco ha p ro m e fid o  a 

los m oros ia a u ionom ía  

d e l R il
CAS.-\BLANCA, 12 (9 m,>. —  Se­

gún el corresponsal del periódico 
«Orient Arabe», en esta capital un 
agente de Franco realiza un viaje 
de propaganda fascista por-los te­
rritorios de Africa del Norte.

Su misión es crear un movimien­
to de simpatía de las masas árabes 
h a c«  Franco, para lo cual afirma 
que éste tiene el propósito de con­
ceder la autonomía del Rif,

Este agente dispone, ai parecer, 
de grandes sumas de dinero para la 
propaganda. Es un musulmán de 
Siria y  recorre libremente e l terri­
torio africano utilizando un pasa­
porte italiano.— Argos.

Los donativos para alimentar a 
los niños sirven para que 
dren los falangistas emboscado!

G í B R A L T A R .— Se con ocen  detalles de iin  verdadero escá®' 
dalo adm im strativo que se ha descubierto en  la L ínea de la CoC- 
cepeion, y  que pone de m anifiesto la inm oralidad que reina 
la  zona facciosa.

A penas iniciada la  sublevación  de los generales rebeldes. ^  
m enzo a funcionar en  dicha ciudad al «A u xilio  S ocia l», entidí^ 
q u e  había de encargarse de las cantinas escolares, donde an<f 
atras y  regidas por elem entos de izquierda, proporcionaban 
m entó d iario a 200 niños necesitados de La Línea

M erced  a las presiones de los falangistas, todo e l vecin da^  
de la ciudad  andaluza se v ió  ob ligado a contribu ir con  granof 
cantidades de d inero, que ascendieron a m uchos m iles de peseW^ 
y  ahora se ha descubierto que e l «A u x ilio  S ocia l» no proporción» 
m as que m u y  m ediana com ida a 90 niños, sin que los repartos b* 
ropa se hayan visto por lugar alguno.
_ En cam bio, se ha com probado que, enrolados en  dicha 

titucion, h ay  m as de 50 falangistas, que spn lo s  que han c o n ^  
m ido e l im porte de las suscripciones hechas por e l vecindario “ 
La Linea.

_  Tam bién se conocen  detalles d e  los bandos de la  In terv ^  
cion  de fondos m unicipales advirtiendo al vecindario que, d e ^  
pagar las contribuciones del prim er trim estre del año en cu i^  
se procederá  a im poner u n c io n e s  de carácter grave, aI-

Esto obedece al agobio económ ico en que se edcuentra la ^  
caldia de La Linea, porque e l  vecindario opone toda clase de 0'’=̂ 
taculos para contribuir a las cargas del Ayuntam iento.

Ayuntamiento de Madrid
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Hitler pide colonias

por qué en el Reich comienzan a 
escasear los artículos de primera

necesidad

Gracias y desgracias  
del Dr. Schacht

1 V4M
niaj 

se k

■’Panem et Cit’cen ses... Estas eran, según Ju- 
venal. las únicas am biciones de los rom anos en 
la época im perial- H oy, parece que las ambi- 
(iones de los alem anes tienen que reducirse a 
¡CB espectáculos de circo. H itler no les regatea 

desfiles; pero no puede asegúrales e l pan. 
Después de las grandiosas m anifestaciones 

¿el Congreso nacionalsocialista de Nurem berg, 
después de las reuniones fastuosas del D uce y 
d  Führer, en M unich  y  en Berlín, se celebró 
a'.er la fiesta de la cosecha, en  la colina  de 
Buckeberg, que dom ina el W eser. T o ta l : un 
r-Hlón doscientos m il cam pesinos, veinte mil 
cantores y  veinte m il so ldados: no hace falta 
menos al otro lado del Rhin, para conservar la 
fe de las masas.

Desgraciadamente, los discursos pronuncia­
do' no son de^ tal naturaleza que abran a la 
«g ra n za  e l corazón  de los que reflexionan. 
Habló en prim er lugar e l señor Darré, m inis­
tro de Agricultura, e l cual d ijo  que la cosecha 
no había sido buena y  que los agricultores y  
consumidores habían de hacer toda suerte de es- 
fuenos para ven cer las d ificu ltades del abaste­
cimiento de artícu los de prim era necesidad.

Luego habló H itler para proclam ar que la 
uiúci libertad del ind ividuo era la  de sacrifi- 
Ciise. Insistió en la necesidad de la organiza- 
:::5n total de la produ cción  y  del consum o, y 
s i a n u n c i ó  claram ente la reglam entación de 
la venta del pan. d e jó  entrever la probabilidad 
de que se tom e esa medida.

El Reichführer n o  v e  mas que un m edio 
para que Alem ania pueda cubrir sus necesida- 
d?' alim enticias; recuperar las colonias que 
perdió. No es la prim era vez que expone este 
punto de vista. Desde hace un año no pierde

ocasión de declarar que e l Reich necesita co lo ­
nias para procurarse las m aterias prim as que 
le  faltan  y  para dar salida al exceso de pob la ­
ción. Este fu é  e l L cit m otiv  del discurso que 
pronunció, e l m es pasado, en Nurem berg.

La cuestión colon ia l figu ra  en la  prim era lí­
nea de las reivindicaciones alemanas. E l Reich, 
que rom pió las cláusulas financieras y  m ilita­
res del Tratado de Versalles, quiere h oy  des­
truir las territoriales con  la m ism a facilidad 
que aquéllas. P ero ningún Estado va a decla­
rarse voluntariam ente de una parte de los te­
rritorios que posea, y , com prendiéndolo así, H it­
ler  al recib ir a la Prensa en N urem berg. d ió  
a entender que no vacilaría, si fuese necesario, 
en em plear la fuerza para devolver a su país 
las colon ias perdidas.

Sería  m uy fá c il dem ostrar que las antiguas 
posesiones alem anas no absorbían antes de la 
guerra, más que una pequeña proporción  de 
em igrantes de la  m etrópoli, y  que no suminis­
traban a ésta sino una fracción  ín fim a de las 
m aterias prim as que tenía que im portar. Las 
estadísticas lo  confirm an. Pero para A lem ania 
se trata d e  una cuestión de h on or ; com o to­
dos los dictadores, H itler tiene que hacer ver a 
su pueblo q u e  hay grandes cosas que realizar; 
sobre todo cuando los v íveres com ienzan a 
faltar.

Se com prende que el R eich führer haya ter­
m inado su discurso exaltando al e jército  ale­
mán. P ero  querem os creer que algunos d e  ios 
que le  escuchaban habrán com probado que el 
hech o de haber creado ese e jército  es lo  que 
im pide a A lem ania tener e l pan necesario. Es 
probable que las masas prefieran  tener m enos 
cañones y  un p o co  m ás de manteca.

En el Congreso de Nuremberg ha 
quedado un sitio vacío : el del doc­
tor Schacht, que ha salido para Ge­
nova en viaje particular, luego que 
la Prensa hizo presentir su próxima 
dimisión. Merece reflexión el suce­
so. ¿Qué significa la marcha del 
mentor ortodoxo cuyos consejos y 
habilidad técnica han ayudado po­
derosamente al n i  Reich? ¿Esta­
blos ante un cambio de la política 
hitleriana, o simplemente, las astu­
cias financieras son impotentes a 
proveer a Alemania de las divisas 
que necesita, para sus compras en 
el extranjero de materias primas 
y productos alimenticios?

El secrete del financiero 
teórico

Seguramente no hay personalidad 
_de ia cual se ha^ a propagado una 
imagen tan falsa como la del doc­
tor Schacht. Se conoce su fisono­
mía; esa cabeza de poUo, con ia 
mirada vica, articulada a un cue­
llo largo que domina un esqueleto 
estrecho y  un vientre gordinflón. Se 
conocen menos sus ideas, aunque 
las haya expuesto en libros, dis­
cursos y  declaraciones'con una pro­
digalidad que, más de una vez. ha

exacerbado a los dirigentes de III 
Reich. Se conocen mal los lazos que 
le unen al nscionalsoaalismo, cuyo 
programa económico y  financiero 

■ no ha recibido nunca su aproba­
ción. Se Ignoran las razones que le 
han impulsado a colaborar con los 
vencedores políticos de 1933. Hay 
un secreto en el doctor Schacht 
que los observadores de lo política 
germana no han descubierto hasta 
ahora y sobre el_^cual, gracias a su 
retiradá, se podrá vislumbrar algo.

Ciertamente, en ausencia de uní 
doctrina idéntica, había entre el 
gobernador de la Reichsbank y  ¡os 
dirigentes nacionalsocialistas senti­
mientos comunes. La anulación óe  
las reparaciones, la abolición del 
Tratado de Versalles. la reivindica­
ción de los territorios coloniales, la 
inquietud del prestigio y  del ho­
nor nacional, y  el horror al m arxi^ 
mo, eran tan vivos en el economis­
ta teórico como en los fanáticos po­
líticos.

Pero ninguno de los artículos del 
programe económico redactados en 
1920 por Gottfried Feder e inser­
tados en el manifiesto del nacio­
nalsocialismo podían ser admitidos

(Contmúa en la página siguiente.)

P or lo  que a nosotros se refiere, no creem os 
que e l e jército  alem án haya sidck creado por 
H itler sólo para darse el gusto de verlo  desfi­
lar, sino para servirse de é l cuando las d ificu l­
tades interiores salgan a la  luz. La situación 
de h oy  recuerda a la de 1914, en que Alem ania 
pretendía estar falta de espacio y  se sentía cer­
cada.

JAM E S D O N N AD IEU  
(« L ’E poque». —  4-X-37.)

Mañana:

La 

inútil 

huida

El conflicto es­
pañol

Sus repercusiones in te rnac iona les
(Texto de la conferencia pronun* 

ciada en Ginebra el 16 de Agosto de 
este año, por Edgar Ansel Mewrer, 
corresponsal del “ Chicago Daily 
News".)

I I
L'n G obierno de clase m edia, en e l que no había 

solo socialista, se encontró ante e l d ilem a ’: O 
a los obreros, con  el riesgo de que se produ ­

j e  desórdenes sociales, o  sucum bir ante sus ene- 
seculares. E l G obierno se decid ió  por e l pri-

, nesgo, y  salvó a la R epública , con  su Consti-Oier
I';-ñr> i -l ” ’  ■' w i i  o u  v ^ u tisu -
“úri y  dem ocrática, y  a las libertades hu-
py Los ricos del m undo protestaron contra esto, 
pigj^^^bañ dispuestos a poner los derechos de pro- 

encim a de lo s  derechos del hom bre. El 
•ihio Azaña, y  sus amigos, pensaron de dis-
•'Jdo ^  contaron  co n  e l individualism o testa-
aetjte j  español para im pedir e l dom inio perm a- 
:aban i ideas colectivizadoras. A  lo  sum o espe- 
^'iocada I °  desorden, y  luego, una vez
^  el r • rebelión, podrían  restablecer gradualm en- 

Ley . Les fa ltó  prever la. interven-nón i :  ^ ^ y -
esta im internacional en  tan gran escala. Sin
pocas revuelta  hubiera fracasado en

pues, h ay  que decirlo  y  repetirlo, la 
tfaria ai españoles, la gran m ayoría, era con-

.restablecim iento de la política  de sus anti- 
E jército , la Iglesia y  los gran-

**<«.endados.

3 intervención extranjera
alem án, italiano y  portugués, es- 

rt a que lo s  rebeldes derribaran al G o-
i^ ‘ ios h P opu lar d e  M adrid. N o se cono-
H integridad, pero se sabe

® ‘ív e  ia situación no d eje  lugar a

(particularm ente los 
w-4.1 naval», a la que parece se

^ i o  p a r f  siem pre en España, e l
J  j  ^°r1ar las com unicaciones francesas con  

o f r l - - d u ran te  la G ran  Guerra, A le-
veces, G ibraltar y  Portugal, 

o germ anófilo  español si en tra b a ’ en la

guerra junto a los Im perios centrales. L os  nazis no 
han hecho sino resucitar esta v ie ja  política . Durante 
la fase conservadora de la R epública española, en­
tre las e lecciopes de 1933 y  1936, invadieron  Espa-- 
ña con  sus organizaciones y  agentes — cientos y  cien ­
tos de ellos, desde la H afendienst. de espionaje y 
secuestro, arma oculta, de la G estapo  nacional, y  la 
Fichte-Brund. a los diplomáticos,* quienes abusaron 
de su inm unidad para distribuir m aterial de propa­
ganda contra la  dem ocracia  española. Toneladas de 
este m aterial fueron  cog idos por e l G ob iern o espa­
ñ ol después de estallar la guerra civil, y  no h ay  duda 
alguna sobre estos hechos.

D espués de ocupar e l Poder e l Frente Popular, 
en febrero  de 1936, los  alem anes organizaron el 
com plot  con  el desterrado general S anjurjo. duran­
te su estancia en  Alem ania, en  la prim avera, y, sin 
duda alguna, determ inaron la  cooperación  y  ayuda 
para la rebelión. Inm editam ente después de produ­
cirse ésta, los  buques de guerra alem anes im pidie­
ron  que los navios gubernam entales bom bardeasen 
Ceuta, para obstaculizar el transporte de hom bres 
y  m aterial para e l e jército  de Franco. Y  pronto lle­
garon  a tierra española aviones, p ilotos  y  m ecánicos 
alem anes, tanques y  sus servidores alemanes, arti­
llería  y  artilleros alemanes, y  toda clase d e  m aterial 
de guerra procedente de A lem ania. En total, unos 
15.(X)0 especialistas germ anos, entre los que figura­
ban ofic ia les  de la Reichsw ehr. Los españoles les 
llam aban los m oros rubios. P or  lo  dem ás, A lem ania 
coop eró  en todo  con  Italia.

La intervención  italiana fu é  aún m ayor, pero 
quizá m enos eficaz. A l  servicio  de Franco fu eron  des­
tinados aviadores italianos dos d ías antes de esta­
llar la  sublevación. En aviones italianos fueron  
transportados, desde M arruecos, los  prim eros 4.000 
m oros veteranos que perm itieron a Franco em pren­
der la ofensiva que le  llevó  a las puertas de Ma­
drid. Las tropas italianas, que lograron  la  tom a de 
Málaga, fueron  derrotadas en Guadalajara. Estas, 
con  lo s  m oros, alem anes y  algunos españoles, for­
man lo  que paradójicam ente se con oce  con  e l nom ­
bre  de «e jérc ito  nacionalista».

L os  barcos de guerra italianos prestaron servi­
c io  d e  vigilancia  y  llegaron hasta a torpedear bu­
ques gubernam entales.

C réese que la  ayuda m ilitar a España ha cos­
tado 250 m illones de dólares a A lem ania, y  unos 150 
m illones a Italia.

Pero, si su ayuda m ilitar fu é  vital, su ayuda 
diplom ática no lo  fu é  menos. En estrecha colabora­
ción  con  e l d ictador portugués, Salazar, esos países 
reconocieron  a los insurrectos com o G obierno legí­

tim o de España, y  con  francas amenazas de guerra, 
intim idaron a los G obiernos francés e  inglés a cam ­
biar la corriente práctica internacional contra e l go­
bierno legal, en fa v or  de su protegido. C on jactan­
cia  proclam aron  que «nunca perm itirían» una v ic ­
toria  «bo lch ev iqu e» — refiriéndose a la R epública—  
en  la guerra civil. Tem poralm ente, a l m enos, crea­
ron en e l M editerráneo una situación extrem ada­
m ente peligrosa para la  G ran Bretaña y  Francia y  
pudieron  hacerlo por e l artificio  de la no interven­
ción, uno de los m ás asom brosos engaños que se 
han ideado jamás.

N orm alm ente, e l  G ob ierbo  español ftenia dere­
ch o a com prar m aterial de guerra en  cualqu ier lu­
gar del m undo. R econociendo este derecho, Francia 
autorizó inm ediatam ente una com pra de aviones de 
guerra, que llegaron á España a_ prim eros de agosto" 
y  fueron  inutilizados al p oco  tiem po por aviadores 
incom petentes. Pero, entretanto, ocurrió lo  increí­
ble. El G obierno del Frente Popu lar francés p ro p it  
so e l 2 de agosto que todos los países se adhirieran 
al acuerdo d e  n o  intervención  en la guerra civ il 
española. Esta política  fu é  aceptada con  inm enso 
a liv io  por la  G ran Bretaña y  con  alaridos de alegría 
por las dictaduras fasciatas. En é l transcurso d eL  
tiem po, el llam ado C om ité de No Intervención  lle­
gó  a contar con  representantes de 26 países. S e  
reunía regularm ente en Londres y  estuvo siem pre 
dom inado p or  los ingleses.

La política  británicá fué, com o de costum bre, 
sencilla y  tortuosa. Los Conservadores británicos se  
aterraron ante las actividades revolucionarias d e l 
cam po gubernam ental. L os  intereses com erciales bri­
tánicos en España eran grandes y  los com erciantes 
ingleses se asustaron ante e l cuadro enorm em ente 
exagerado de una «España anárquica», diestram éa- 
te propalado por los fascistas. A sí lo  recon oció  e l  
«T im es» de Londres, partidario de Franco, en  un 
resum en de la  situación española, que publicó  un 
año después de la ruptura de las hostilidades:

«La considerable suma de inversiones extran je- 
r a s ^  España, calculada en  cuatrocientos m illones 
de libras, es im  factor que in fluye en  favor de los 
nacionalistas. Las «reform as» nacionalistas son m e­
nos tem idas que la  colectiv ización  proyectada y , 
hasta cierto punto, existente en  el territorio del G o­
bierno. Esta buena fe  extran jera  com pensa en cierto  
m odo a la fa lta  de oro. Según inform aba acertada­
m ente e l  periodista en  e l territorio de Franco «e l 
capital y  e l  traba jo  no se p e lea n ; las huelgas están 
proh ibidas»...

P ero  la sim patía por Franco no era la  única ra­
zón  inglesa para acoger favorablem ente la  no inter-

(CoTttinúa en la página siguienté)
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por el consejero de la Dresdner 
Bank. El anticapitalismo'de paco­
tilla. dél cual se nutrían las masSs 
hitlerianas.- no tenia para él nin­
guna significadón. ¿Cóm o hubiera 
él podido soñar en la supresión del 
¡ntei ás cuando siempre había vis­
to en la variación de las tasas del 
dinero el barómetro del crédito, rte 
esta potencia milagrosa que había 
edificado las sociedades modernas? 
¿Cómo hubiera admitido la desapa­
rición de las sociedades por accio­
nes cuando había trabajado Sin ce­
sar en la concentración industrial? 
¿Cómo hubiera podido encontrar en 
la ejecución de los grandes traba­
jos públ'cos an  medio de resolver 
una crisis cuando habia considera­
do siempre la. iniciativa privada ro­
mo el único motor de la economía?

Y. sin embargo, a! fiel serviifor 
del capital, al econom-sta de estric­
ta obediencia liberal. eS a quien el 
nacionalsocialismo triunfante pidió, 
desde su advenimiento a! Poder, 
que tomase la dirección de la Rei­
chsbank.

A  Gottfried Feder se le abando­
naba a sus estudios, mientras que 
Schacht. cuya sola actividad políti­
ca era uní ruidosa adhesión al 
partido democrático, era llamado a 
uno de los puestos reguladores de 
la vida económica

Schacht y el III Reich
No basta para explicar esta elec- 

c  ón. recordar que Sohaeht tVábia 
sido, en 1923. el creador del «ren- 
tenmarkn, el restaurador de una 
moneda alemana. Por esto había 
adquirido, sin duda, entre la clase 
media, un prestigio considerable 
que supo guardar renunciando a su 
cargo en 1929, en vísperas de cri­
sis. Pero el deseo de cubrirse de un 
renombre no explica completamen­
te el cambio en su favor de los d> 
rigentes del III Reich. En el plan 
sentimental, la propaganda hitle­
riana no temía ninguna concurren­

cia. Realidades mas duras podiau 
solamente ser tomadas en conside­
ración.

Para comprender la situación, es 
preciso recordar e l papel desempe­
ñado en Alemania hasta estos úl­
timos años por Us organizaciones 
industriales, la potencia enorme que 
representaban f-jera de la sobera­
nía política. Existía un verdadero 
poder económicd del que di^onian 
industriales, banqueros y  grupos de 
oposición que reducían a la limpo- 
tencLs las tentatA-as del Gobierno 
y del Reichstag.

El nacionalsocialismo, al triunfar, 
tuvo que transigir con este poder y 
no lo hizo, porque fueSe creación 
suya, ya que se habia desarrollado 
independientemente ,de él, sino por­
que, a pesar de todos los planes 
concebidos en abstracto, era impo­
tente para sustituirlo. Llegados al 
Poder en un mundo que ignoraban, 
los jefes del nacionalsocialismo re­
trocedieron ante las responsabilida­
des económicas y  no se atrevieron 
n hacer tabla rasa del pasado.

Desde entonces, fué preciso un 
intermediario entre el poder econó­
mico y  ellos. Este pape! nadie po­
día desempeñarlo m ejor que .'1 
doctor Schacht. el cual era dema- 
sWdo ambicioso para rehusar una 
especie ' de dictadura económica, 
sueño de todo.s los teoristas. mer­
ced a la cual podia continuar su 
obra de renacimiento financiero.

En efecto, durante cuatro añis. 
ha logrado mantener su autoridad 
intacta y g o z a r 'd e  una com.pieta 
libertad de palabra, si no de .movi­
miento. Sus consejos eran estima­
dos. Sin ser un mago de la Econo­
mía, hay que reconocer que sus 
maniobras fueron impecables.

Fué pira  él im juego utilizar los 
créditos extranjeros bloqueados en 
Alemania para favorecer 16 expor- 
tasión. Los dirigentes hitlerian'S 
no podían sino estarle reconocidos 
por sus servicios, que les permitían

mantener en actividad las indus­
trias de exportación y  reunir Ls 
divisas necesarias para las compras 
de las nvatenas primas indispensa­
bles ai rearme.

Un liberal impenifente
Pero a medida que el Gofaiérno 

nacioDiálsoeialisla afirmaba su au 
toridad, su actitud con respecto a 
las organizaciones industriales y l i -  
nancieras se mod.ficaba. El ejerci­
cio del Poder le permitía ya diri­
gir los engranajes de la máquina 
económica, y  vigilar estrechaxneiue 
el interior. Los trusts perdían poco 
a poco su independencia, y el pa- ¡ 
peí de intermediario entre el poder I 
público y las fuerzas económicas ' 
era cada veZ menos -indispensable, j

Ahora bien; al mismo tiempo, se 
advertían desaveni«icias entre los 
dirigente* dri III Reich y  el que 
riles habían convertido en dictador

Para los primeros, ios expedientes 
financieros no eran sólo un medio de 
paliar las dificultades momentá­
neas: era, realmente. ,un fin.

Para el segundo, por el contrario, 
se trataba únicamente de atravesar 
un período de crisis, de proveer a 
•a economía alemana de los medios 
necesarios para subsist.r y  conser­
var un lugar en los mercados inter­
nacionales, y  al mismo tiempo, ca­
pacitar a la nacjóñ para, reconsti­
tuir su ejército y  sus armamentos. 
El repliegue dsl Reich sobre sí mis­
mo no podía ser, a sus ojos, más 
que temporal. Educado en las doc­
trinas Sel siglo X IX , Schacht seguía 
siendo liberal, y no dejaba, en nin­
guna ocasión, de proclamar su de­
seo de ver restaurada una econo­
mía internacional, en !a cual las 

. naciones se someterían a las reglas 
de la libre concurrencia y  de 'a 
división del trabajo. Lejos de que­
rer hacer del Reich un bloque eco­
nómico homogéneo, 'independiente 
de todas las otras naciones, aspi­
raba a volver al intercambio.

En tanto que. a causa de los obs­
táculos hallados en el comercio .in­
ternacional. la oposición entre los 
puntos de vista del dictador, políti­
co y  del dictador ecjmómico pudo 
manteirerse'Cn un aspecto doctrinal, 
era posible la colaboración entre 
ellos. Pero la imposibilidad prácti­
ca de emprender una política cam­
bista condenaba al Dr. Schacht a se­
guir los designios del nacionalsocia- 
lisrr». Los dirigentes del Reich, por 
parte, no tenían nada que temer de 
las declaraciones liberales; puede 
ser que alegraran de dar asi al 
extranjero una impresión contraria 
a sus verdaderas impresiones. Psro 
en cuanto el mundo parecía que iba 
a salir de la crisis, en cuanto la au­
rora del renaoimiento económico es­
clareció el horizonte, se produjo ia 
discusión.

El Dr. Schacht, que veía cómo '■e 
reanudaba el intercambio entre las 
naciones habría querido entablar 
negociaciones lo más rápidamente 
posible para ver en que forma po­
dría Is economía alemana reínte- 
tf.grarse al concierto -internacional 
Para el estado mayor hitleriano, por 
el contrario, la cuestión era dar ma­
yor solidez a la potencia m ilitír v 
a la independencia económica -ic) 
Reich sin inquietarse de lo ' que pa­
saba en el extranjero. En esto con­
sistió la gran lucha respecto al se­
gundo plan de cuatro años. Schacht 
se oponía. Lo consideraba como ir.ii- 
til y  peligroso. Pero su oposición no 
hizo más que comprometer su situa­
ción. Goering fué encargado en Oc­
tubre de 1936 de dirigir la -aplica­
ción del plan y  se convirtió, en efec­
to, en el verdadero dictador econii- 
mico. de Alemania.

¿Por qué entonces Schacht no ha 
dimitido todos- sus cargos oficiales? 
Demasiado prudente para tomar 
una decisión rápida, esperaba que 
los sucesos vendrían a darle la ra­
zón. E! segundo plan de cuatro años 
iba a imponer a la nación sacrifi­

cios que acabarían por agotaji^ 
espectáculo de un mundo que . 
traba a! fin la prosperidad, q u e^  
adversarios .creían perdida ■*'. 
siempre, tal véz les iluminara. 
ro da su doctrina y  ide su té c n i^ i i  
peraba aún.

Los amigos que tiene en las 
zas iaternaeionales, especial 
en los Estados Unidos, han sid" 
tigos de sus luchas. Saben q u * f  
aconsejado -variaí vaces, desda "■* 
un año, confeser, o al menos liiajt; 
el rearme con el fin de que Is' 
presas trabajasen de nuevo para I 
necesidades civiles. No ignoran tat 
poco que hubiera querido ent-”  
negociaciones para que fueran ab 
tos a !a exportación alemana , 
mercados de los Dominios y cok ' 
británicas.

Pero todos sus consejos han 
inútiles. La aplicación del sego^ 
plan cuatrenial fué continuado r 
a riesgo de aplastar la economía . 
jo  un’ peso csda vez mayor. El on.- 
cio exterior se orientó hacia ei t  • 
tremo Oriente al mismo tiempp’¿. 
el Japón se lanzaba peligrosanj*' 
a empresas militares, de tal s-.;i 
que hoy la guerra chino-japonn 
casi priva a las industrias alem^' 
de sus más importantes mere-, 
exteriores. ^

El Dr. Schacht no quier-r 
nuar cubriendo con su autoridad! 
errores de una poliíica econóir 
que desaprueba. Sus palabras ; 
son escuctedas. La única advertei 
cía que aún puede hacer es pr ' 
tar la dimisión, la cual, para to­
los que quieran comprender : 
un sentido claro. Alemania giui| 
su voluntad de potencia pero la '  
c? en una dirección completarqc' 
diferente a la del s'glo pasadoj' 
ch§za las esperanzas de copqu - 
industriales .y pacíficss para L'- 
el instrumento de un destino nue« 
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vención . El m otivo principal era  e l deseo^sincero de 
evitar que el conflicto se extendiese. L o que lo s  in ­
gleses temen n o  es la intervención extran jera  sino 
q u e  otros gob iernos choquen y  tengan que recurrir 
a  las armas. D ado que Hitler, M ussolini y  Salazar 
están  entregados a Franco, que Francia favorece  a 
Valencia y  que Inglaterra sólo se atreve a no perm i­
tir  una com binaciSn italoalem ana para derrotar a 
Francia, el G abinete británico está decid ido a im ­
p ed ir a toda costa que estalle e l con flicto . Pero 
m ientras tanto. Inglaterra se a rm a ; se hace m ás fuer­
te. P or  lo  tanto, la G ran Bretaña pide «m ás tiem ­
p o» . pues com o d ijo  Edén en la Cámara de los C o­
munes en ju lio  ú ltim o; «guerra aplazada puede ser 
guerra im pedida». Que este aplazam iento traiga se­
guram ente consigo e l sacrificio  a sangre fría, de la 
dem ocracia  española, no preocupa m ás a los^ con ­
servadores ingleses que e l recuerdo de su traición de 
hace un año a Haile Salassié.

El caso de Francia es distinto. L eón  Blum  sim ­
patiza con  e l G obierno español. A unque los conser­
vadores ingleses tem en cualquier clase de «Frente 
P opular», a los  franceses claram ente les agrada. P e ­
ro  Francia, en  1936, se hallaba en  p lena crisis finan­
ciera. Los conservadores franceses eran .partidarios 
de Franco. B lum  es pacifista por conciencia  y  por 
tradición. ¿Q u é  ocurriría si la  ayuda francesa a Va­
lencia  proiiuíera la  guerra? ¿Q u é  con  la ayuda in­
glesa y  las garantías de Locarno? El alm irantazgo 
y  e l em bajador británicos no puedíeron prom eter a 
Francia la ayuda incondicional en caso de que e l 
a poyo  a los leales españoles condujera  a la  guerra. 
E l G obierno español necesitaba no sólo m aterial de 
guerra, sino técnicos, que los franceses ni querían, 
n i podían suministrar. El partido radical francés es­
taba, com o siem pre d iv id ido  y  vacilante, Y  si la  no 
intervención  se observaba por todos, podía  favore ­
cer al G obierno español. Por tanto, así com o e l  G o ­
b ierno británico escogió a cualquier p recio  la  neu­
tralidad, e l francés se decid ió  p or  la solidaridad con 
la  Gran Bretaña incluso al p rec io  de im portantes in­
tereses franceses im periales y  estratégicos. Así, -se en­
tregaron a una política  que favorecía  la  victoria de las 
potencias fascistas, y  por ende la  de lo s  facciosos es­
pañoles aferrados a esta política, sólo la alDandona- 
ron  un m om ento en  enero, cuando un aviso severo 
d e  París im pidió a Berlín desem barcat tropas en  el 
M arruecos español.

C om o los dictadores fascistas consideran las pro­
m esas de la m ism a manera que N iccolo  M achiave- 
lli, intervin ieron  todo  lo  posible en España, en de­
trim ento de la República. D espués de todo, nada Ies 
había sucedido ni co n 'la  rerailitarización de la cuen­
ca del Rhin ni con e l robo  d e ^ b is in ia :  ¿P o r  que

habrían de detenerse? D urante e l m es de .agosto, en 
tanto que Inglaterra y  Francia m antenían el em ­
bargo, Italia y, A lem ania enviaron m aterial de guerra 
suficiente, a través de Portugal, para asegurar, se­
gún pensaron, la v ictoria  de F ra n co ; .y en noviem ­
bre decidieron, ante el fracaso de la  tom a de Ma­
drid. e l reconocim iento d ip lom ático del je fe  rebel­
de. Cuando Inglaterra trató de hacer eficaz la no 
intervención m ediante la vigilancia  internacional, 
las tres dictaduras h icieron  una labor obstruccio­
nista con  ob jeto  de tener tiem po para surtir a Fran­
co  de m aterial de guerra d e  prim era clase, y  enviar­
le todo un ejército.

Cuando aún después de la tom a de M álaga y 
Bilbao, los leales no sucum bieron y  los ingleses pre­
sionaron fuertem ente para la  retirada de los extran­
jeros llam ados «voluntarios», los  aleitianes apelaron 
a una segunda ed ición  del incendio del Reichstag 
ba jo  la form a de un supuesto torpedeam iento dql 
crucero Leipzig, A unque ia m aniobra fué hecha tor­
pem ente sirvió de pretexto para deshacerse del 
sistema internacional de vigilancia, que amenazaba 
su libertad de acción.

Entre tanto, en Londres, el C om ité de N o Inter­
vención  desarrollaba aquella ' «inactividad maestra», 
que ha^ía de im pedir que la con flagración  degene­
rara én^ una guerra m undial. La intervención  ita­
liana. alem ana y  portuguesa en España, era fla ­
grante. E l xñaterial de guerra entraba inpunem ente 
en  la península. D ocenas de periodistas inform aron 
acerca de las violaciones d e  los com prom isos con ­
traídos pero, en Londres, sólo el representante so­
v iético  adm itió el hecho y  p or  e llo  fu é  odiado. C om o 
presidente del Com ité, S ir  A nthony Edén no veía 
nada, no oía nada, no sabía nada, y  no adm itía nada, 
n i siquiera lo  que constaba en los inform es de los 
Cónsules británicos. Guando un ejército italiano 
conpleto desem barcó en Cádiz, él n o  pudo creer  lo  
que veía, y  no lo  creyó. C om o e l Presidente Azaña 
d ijo , acertadam ente, al describir la situación en su 
discurso del 18 de ju lio  de este año, la no interven­
ción equivalía prácticam ente a lo  sigu iente;

«A l G obierno español se le  niega su derecho 
indiscutible a com prar m aterial de guerra en  e l ex­
tran jero por-acu erdo general entre 26 países, ;

»D urante cierto  tiem po el acuerdo fu é  violado 
sólo en favor de los rebeldes.

»Ei sistema de vigilancia  de la frontera, fina l­
m ente establecido, exclu ía  la  aviación, para que la 
superioridad aérea de Franco se m antuviera.

»La aplicación del C ontrol fu é  aplazada hasta 
que los rebeldes parecieron  convenientem ente abas­
tecidos de m aterial de guerra.

»L á  vigilancia  naval se estableció en  e l inoin?- 
to que e l m undo exterior estuvo convencido de cy- 
F ranco poseía una ventaja  decisiva. ]

»S e  perm itió que term inase cuando la experíí' 
cia dem ostró que Franco necesitaba más material 
había de ganar la guerra. '

»D e esta m anera ,'la  Repúblisa fu é  desposeída c 
sus derechos. S i hubiera sido gran potencia  induc • 
b lem ente hubiera luchado contra A lem ania, Italia, 
Portugal. N o siéndolo, se som etió a sus peticior.. 
M ientras que, después del incidente del «Kam eru* 
los buques gubernam entales hubieron  de prescinc'' 
de detener y  visitar los  buques extran jeros poiií 
dores de m upiciones para Franco, los barcos de g''*’ 
rra r e b e ld ^  registraban y  hundían impunemente *

- barcos rusos.» . i
Corno d ijo  con gran acierto Azaña. la  no in? 

vención  sólo ha im pedido que intervenga la  So<% 
dad de Naciones,- q u e  era la  única que tenía la 'o »  
gación de intervenir. G racias a la presión ang' 
francesa, un m iem bro d e  la S. de N., con  puesto I**' 
m anente en el C onsejo, se encontró con  una S. de  ̂
sorda y  ciega a la  agtesión de que era ob jeto . V t :' 
tidós años después de la  invasión de Bélgica. las 
grandes dem ocracias europeas trataron a la S.
N. com o un papel m ojado.

E n nom bre de la paz, ingleses y  franceses 
cedían todo, prácticam ente, a Franco y  sus aliâ *̂ 
Después de la ligera in tim idación  de que no po(í*», 
perm itir una m od ificación  del statu-quo territor^ 
no h icieron  ningún esfuerzo efectivo  para prote^' 
su navegación  contra !o  que era una piratería ieg*-' 
C uanto más, presionaban para la retirada de lo® 
tranjeros del territorio español, en  tanto que cñ - 
práctica perm itían que ese esfuerzo se convírtí^"^
en una tentativa italo-germ ano-portuguesa para 
se concediera  a los rebeldes e l llam ado «derechu ^  
beligerante». E l resultado era m antener los 
cerrados m ientras se perm itía a los barcos de 
de Franco, ayudados secretam ente por buqueS' 
cistas. im pedir qué a los leales les llegase 
de guerra. Esto suponía tal alteración de la  propia 
ta original que Rusia se negó a aceptarla. Teiu®.,. 
sos-d e  que la cortina de hum o se esfum ara, 1®® 
gleses se apresuraron a aplazar "sine d ie  las 
nes del C om ité de N o Intervención. Francia. 
tiene aún cerrada la frontera terrestre pero  las 

Jas españolas están abiertas y  lo s  buques' que 
portan m áterial para e l G obierno son htindidos r  
subm arinos m isteriosos.

fContinuará)
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